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Introducción

Una de las zonas poco exploradas y conocidas a nivel arqueológico en Tabasco,
es la franja costera que abarca desde el río San Pedro y San Pablo al este del esta-
do y en la frontera con Campeche, hasta el río Seco al norte, cerca de la barra de
Tupilco.

Asimismo, uno de los parte aguas arqueológicos más importantes en el área
ha sido la identificación en el contexto arqueológico de Potonchán y Santa Ma-
ría de la Victoria. El estudio de ambos sitios como asentamientos de coordena-
das geográficas y cartográficas específicas, no ha podido ser abordado hasta
ahora por la arqueología o la historia de manera precisa o multidisciplinaría, ya
que metodológicamente plantea dos problemas un tanto difíciles de abordar.

1. Si se toman en cuenta las descripciones geográficas de una manera literal
desde la geografía actual, la ubicación de ambos sitios será muy difícil de
determinar, debido a que han intervenido factores geomorfológicos que
han alterado la conformación del relieve de manera inequívoca, desde el
siglo XVI a la fecha.

2. Respecto al contexto arqueológico, las descripciones históricas especifican
que la arquitectura de la villa de la Victoria era de materiales perecederos.
La presencia de plataformas y superficies acondicionadas puede ser posi-
ble, mientras que la ausencia de piedra y mortero ha dificultado la identifi-
cación de arquitectura en el registro arqueológico. En el caso de Poton-
chán, al erigirse una villa hispana sobre una capital provincial prehispánica,
es lógico suponer que las estructuras prehispánicas hayan sido destruidas
sistemáticamente y reutilizadas por parte de los españoles.

En cuanto al primer punto, cabe mencionar que para el estudio sistemático e
integral de un sitio arqueológico es necesario entender y manejar la información
referente a la formación no sólo del contexto arqueológico, sino de los suelos y
la cambiante geografía de la región por estudiar, para una mejor interpretación
de la información obtenida. A este respecto, en la costa de Tabasco, específica-
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mente en la región de Frontera, uno de los fenómenos naturales que dificultan
tanto la identificación como la excavación de sitios arqueológicos es el proceso
natural de modificación de la geomorfología en la formación de un sistema del-
taico, como lo es el del río Grijalva. El entendimiento del fenómeno geomorfo-
lógico por el cual atraviesa toda el área de la barra principal de Frontera, es uno
de los factores claves que ayudarán a establecer una mejor relación entre los
fenómenos naturales y su participación en la formación de los contextos arqueo-
lógicos.

El delta del Grijalva

Un delta es definido como la acumulación de depósitos costeros de origen flu-
vial y eólico, producida por el arrastre de sedimentos a lo largo del cauce de un
río. A su origen y desarrollo contribuyen aquellos depósitos sedimentarios mol-
deados por diversos agentes de origen marino, como el oleaje, las corrientes
oceánicas y las mareas, con los que hacen contacto sobre la planicie costera.
El proceso es simple: el río contribuye con sedimentos clásticos a la plataforma
continental, de manera aún más rápida de lo que pueden ser removidos por los
procesos de corrientes marinas. Un delta es una isla triangular formada en la
desembocadura de algunos ríos; suele formarse por la acumulación de sedimen-
tos fluviales y depósitos aluviales sobre los brazos cuando la corriente choca
contra las aguas de un golfo o una albufera (Reading, 1986: 198). El complejo
deltaico Grijalva-Mezcalapa-Usumacinta comprende el sistema estuarino de la
costa mexicana del Golfo, que influye de manera determinante en las corrientes
del Golfo de México por el importe-aporte de agua y sedimentos continentales,
y representa una fuente importante de nutrientes y sedimentos para los suelos
al interior del continente (Vélez, 1990: 12-15).

Los requisitos para una acumulación deltaica significativa es la existencia de
un gran sistema fluvial que arrastre cantidades substanciales de sedimentos clás-
ticos (éstos están compuestos por materiales producto del intemperismo físico
depositados por los agentes de erosión, como fragmentos de rocas, cuarzos in-
solubles, feldespatos, minerales arcillosos, minerales precipitados a partir de
materiales en solución acuosa). Dichos sistemas requieren una gran cuenca con
un drenaje deficiente y abundantes precipitaciones anuales, como sucede a lo
largo de la cuenca del río Grijalva.

El sistema hidrológico Mezcalapa-Grijalva-Usumacinta ha sufrido transfor-
maciones sustanciales en su conformación geomorfológica. Es importante aclarar
que dicho sistema dista mucho en la actualidad del sistema hidrológico confor-
mado durante el siglo XVI. Entonces había tres sistemas hidrológicos perfecta-
mente diferenciados: el del Grijalva, el del Usumacinta, y el del río Grande de
Chiapas (o Mazapa, actualmente Mezcalapa —también Dos Bocas—, hoy río
Seco). El río Grijalva nacía y nace todavía en la Sierra Norte de Chiapas, donde
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parte de su curso corresponde con el de los ríos Tacotalpa y de La Sierra, y baja
hacia Tabasco por el actual municipio de Tacotalpa. El río Mezcalapa era en el
siglo XVI un tributario del Grijalva, proveniente del río Pantepec, en el noroeste
de Chiapas. El Mazapa nacía y aún nace en Guatemala (en la provincia de Hue-
huetenango), atravesando el estado de Chiapas de oriente a poniente; cambian-
do su curso en dirección norte, hacia las llanuras aluviales de Tabasco. En el siglo
XVI su principal cauce corría por el hoy llamado río Seco. En el siglo XVII el Maza-
pa, río grande de Chiapas o Dos Bocas, fue desviado hacia el oriente, de ma-
nera que su caudal alimentó al del Grijalva por medio del río Acachapan, con lo
cual el río Grijalva se conectó también al original río Mezcalapa1 (Salazar, 2003).

En la actualidad se entiende que dichos sistemas hidrológicos no correspon-
den con aquellos del siglo XVI, y son considerados como un solo sistema fluvial,
llamado Mezcalapa-Grijalva (figura 1), el cual cambia varias veces de nombre en
el amplio circuito de su corriente. Actualmente se acepta que dicho sistema flu-
vial, conformado como unidad, tiene su origen en Guatemala, baja por la sierra
de los Cuchumatanes, atravesando los estados de Chiapas y Tabasco, y pasa por
las poblaciones de Chiapa de Corzo, Chicoacen y Huimanguillo, antes de entrar
a las planicies aluviales de Tabasco, a su paso hasta la costa. Este sistema fluvial
cubre un área total de 36 566 km2.

1 Es importante recalcar que la hidrología de Tabasco en la actualidad no es la misma hidrología
que en el siglo XVI. Para un mejor acercamiento a la evolución de la hidrología de Tabasco, con exce-
lentes conclusiones generales, estudiar el artículo de la antropóloga Flora Salazar Ledesma (2003)
sobre el cambio en los sistemas fluviales, y el problema relacionado con su nomenclatura.

FIGURA 1. MAYORES SISTEMAS DELTAICOS, formados
en las recientes planicies costeras de Tabasco y Campeche

Tomado de Psuty y West, 1969
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El cauce principal y el de sus tributarios se han modificado a lo largo del
tiempo por la formación de diques naturales, productos del azolvamiento y la
sedimentación de arrastre en el cauce del río (West et al., 1969: 99), así como
por obras de infraestructura humana temprana, hacia mediados del siglo XVII

(Rovirosa, 1946: 15-20). Estas obras comprenden la desviación hacia el oriente
del cauce principal del río Mazapa (el hoy río Mezcalapa) o Dos bocas (hoy río
Seco) a la altura del ingenio Nueva Zelandia, en el actual municipio de Huiman-
guillo. A 84 kilómetros al norte de Villahermosa está la gran confluencia de
“Tres Brazos”, al cual sale el brazo más grandes del Usumacinta hacia el Grijal-
va; antes de su desembocadura, el Grijalva se alimenta del río Los Ídolos, el
cual viene de las lagunas que comunican el gran brazo occidental del río Usu-
macinta. En este punto se unen los dos sistemas fluviales más importantes de
la región, el Usumacinta y el Grijalva; integrando la corriente Grijalva-Usuma-
cinta, que pasa 12 kilómetros arriba de su cauce por el puerto de Frontera, y
sale 7 kilómetros más adelante en el Golfo de México, por la Barra Principal de
Frontera (González, 1981: 48-73). Este sistema deltaico controla la red hidro-
gráfica de las llanuras fluviales de Tabasco casi en su totalidad (West et al.,
1969: 101 y 102).

Uno de los mayores cauces que alimentan al río Grijalva, es el cauce del río
Mezcalapa. Una buena parte de su aporte sedimentario y de corriente afecta a
su vez, al cauce y la corriente del río Grijalva. Se ha calculado (Krynine, 1939: 6)
que su corriente es superior a los 80 km/h, ésta desciende transportando sedi-
mentos semiconsolidados desde la sierra entre Chiapas y Tabasco, donde su ni-
vel de erosión es de 20 m3 por hora durante la temporada de lluvias (Krynine,
1939: 7).

Más al norte, y antes de confluir en el sistema Grijalva-Mezcalapa, el río Mez-
calapa erosiona varios metros cúbicos de arenisca de alta compactación durante
aproximadamente tres meses al año, otorgando un aporte aún mayor al cauce
del Grijalva previo a su desembocadura. Ya en ésta, se produce una fricción en-
tre la corriente del río frente a la corriente marina, creándose canales bifurcados
con barras continuas. La constante deposición lateral de sedimentos es relativa-
mente lenta, pero como la profundidad del agua cercana a la desembocadura es
baja, la potencia en la turbulencia de la corriente se restringe, y la fricción de las
corrientes del fondo sobre la superficie se convierte en el factor causante de la
desaceleración y expansión amplia de los sedimentos, lo que se traduce en un
aumento en la velocidad de acumulación de éstos. Éste es otro factor importan-
te en el desarrollo de nueva línea costera.

En algunas épocas el río Grijalva ha servido como tributario principal den-
tro de los llanos de Tabasco (West et al., 1969: 99-100), los cuales se compo-
nen en su totalidad de características costeras de barra. En el delta, la gran
cantidad de sedimentos transportados hacia la costa, la poca pendiente del
terreno y la disminución de la energía de las corrientes, permiten la formación
de islas barrera, establecidas por la sucesión continua de cordones de playa de
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carácter regresivo, y favorecidas por una fuente constante de sedimento acu-
mulado por corrientes de deriva costera. Tal dinámica de ambiente transicio-
nal facilitó la presencia de amplios ambientes lacustres, formados por las ma-
rismas y lagunas costeras de barrera. En el delta del Grijalva proliferan los
pantanos de mucalería y popalería —vegetación propia de áreas anegadas y
los terrenos secos próximos a las áreas pantanosas— (Santamaría, 1988: 311,
511), mientras que más allá de sus márgenes, colindando con los llanos y los
confluentes levemente elevados, se abren paso las sabanas abiertas donde cre-
cen pastos y juncos, matorrales y palmas (Ruz et al., 2000: 30-31). En la actua-
lidad, la zona presenta una cobertura de manglares de 1 890 km2, mientras que
las superficies de marisma con halófitas se extienden sobre 3 000 km2, y la
superficie potencial de los pantanos (aquella donde la costa le gana tierra al
mar) sobre 2 580 km2. Debido al impacto de ascenso y descenso en el nivel de mar
y el acarreo constante de sedimentos, la barra principal de Frontera se ha mo-
dificado sustancialmente. En su geografía visible en la actualidad, el sistema
deltaico del río Grijalva cercano a su desembocadura presenta canales distri-
butarios como los arroyos El Trapiche, Polo, El Coco y Tabasquillo; barras en la
desembocadura como la isla El Buey y la a veces isla, a veces península, Punta
del Buey; bahías interdistributarias como la bahía de la isla Punta del Buey y
playa El Bosque; planicies costeras como las llanuras de Centla (Cintla); panta-
nos como los de Centla; y cordones de litoral, como aquellos presentes a lo
largo de la costa del Golfo entre Campeche y Tabasco, en Laguna de Términos
y Laguna de Mecoacán.

Hacia su desembocadura, el depósito de los sedimentos arrastrados por la co-
rriente depende del tamaño de las diversas partículas que los componen. Las are-
nas se depositan rápidamente a una corta distancia de la desembocadura, mien-
tras que las arcillas y los limos penetran mar adentro y se depositan en el área
denominada “pro delta”, la cual se ubica sobre el área que comprende el flujo del
río penetrando a mar abierto. Con el tiempo las arenas depositadas en el área
inmediata a la desembocadura tienden a invertir su deposición, debido al peso y
el tamaño de las partículas, alternándose por partículas más finas y de menor
tamaño.

La rápida expansión de sedimentos que conforman este tipo de deltas produ-
cen inicialmente un tipo de barra muy abierta y de forma radial. Sin embargo,
conforme la deposición de sedimento en la barra continúa, en el fondo, capas
de acumulación de sedimento se crean bajo los extremos laterales de los afluen-
tes del delta, donde la velocidad es mayor. La formación de estas capas de sedi-
mento tiende a inhibir un desarrollo posterior en la expansión de los afluentes,
y provoca un crecimiento en el sistema de barra del río. Conforme la porción
central de la barra crece, la aparición de canales a lo largo de su cauce tiende a
seguir el curso entre las capas de acumulación de sedimento. Este proceso deri-
va en la formación de canales bifurcados triangulares, que la acción de la brisa
costera se ocupa de mantener claramente definidos. Con el paso del tiempo estos
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canales se azolvan, y se produce la unión de éstos con tierra firme, lo que incre-
menta la línea de playa.

Como consecuencia de la suma de todos estos factores, se tiene que el siste-
ma geográfico de las costas en Tabasco es un sistema muy dinámico. A veces las
corrientes de los ríos son más fuertes que la presión ejercida por el Golfo de
México, lo que deriva en el azolvamiento de sedimentos y en la consolidación
de tierra firme por medio de los sistemas de barras. Es interesante observar que
con un sistema tan dinámico de acumulación de sedimentos, el sistema Grijalva-
Mezcalapa-Usumacinta en su porción costera presenta modificaciones no obser-
vables a simple vista en la actualidad, por ejemplo, la formación de lagunas cos-
teras por acumulación sedimentaria en lenguas de tierra, así como la
aparición-desaparición de islas y lagunas; lo cual se puede comprobar histórica-
mente con el constante retroceso y avance de la isla El Buey en Frontera.

Cabe mencionar que este tipo de eventos no es raro en el mundo (Gallico,
2000: 3). En Tabasco, por ejemplo, han existido siempre; en época de tempora-
les la cantidad de agua y sedimentos arrastrados por los ríos, así como la fuerza
de la corriente marina tienden a deformar el paisaje, y emergen o desaparecen
porciones grandes de tierra. En 1999 los fenómenos de inundaciones en Tabas-
co confirmaron lo que la gente común en la región ha sabido desde siempre y
nadie se ha molestado en describir o estudiar, el río, su delta y su historia; el
agua tiene memoria.

Implicaciones geomorfológicas en el contexto arqueológico
del área próxima a la barra principal de Frontera

El área de Frontera ha representado, a nivel de discusión y problemática históri-
ca, uno de los parte aguas histórico-arqueológico más importantes de los últi-
mos 100 años: la identificación de Potonchán y Santa María de la Victoria como
dos de los sitios históricos más interesantes de Tabasco, ya que su ubicación no
ha podido ser determinada.

Para el historiador, el uso de las fuentes históricas sirve de respaldo para una
identificación geográfica de la ciudad prehispánica y la villa hispana; le permi-
te identificar en la geografía moderna, y con base en los indicadores históricos,
los posibles lugares donde yacen los restos de ambos asentamientos. Si se toman
en cuenta las descripciones geográficas de una manera literal desde la geografía
actual, la ubicación de ambos sitios será muy difícil de determinar, debido a que,
como se ha dicho, han ocurrido fenómenos naturales geomorfológicos que han
modificado el relieve de la región de manera determinante desde el siglo XVI a
la fecha.

Como consecuencia inmediata en la arqueología, al investigar en las fuentes
históricas la presencia de asentamientos costeros, se piensa inmediatamente en
la costa visible en la actualidad, siendo que cualquier asentamiento supuesto
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como “costero” durante los siglos XVI y XVII en las fuentes, deberá de localizarse
tierra adentro por sobre la línea de costa actual. Esto ha llevado a los investiga-
dores y estudiosos de la arqueología y la historia —quienes nunca han recorrido
el área o abordado los procesos geomorfológicos de la región costera de Tabas-
co y el río Grijalva como objeto de estudio— a obtener resultados con base en
el uso de indicadores ambientales y arqueológicos poco confiables. La confia-
bilidad de estos resultados se obtiene en parte con la ayuda de las fuentes his-
tóricas, pero no sirve de nada ubicar sitios arqueológicos si no se entienden los
procesos geomorfológicos bajo los cuales éstos fueron conformados hasta la ac-
tualidad.

Pertinente para este trabajo, es mencionar que para el estudio sistemático e
integral de un sitio arqueológico es necesario entender y manejar la información
referente a la formación no sólo en el contexto arqueológico, sino geomorfoló-
gico de la región por estudiar, para poder llegar a una mejor interpretación de la
información obtenida. A este respecto, en la costa de Tabasco, específicamente
en la región de Frontera, el mayor de los fenómenos naturales que dificultan la
identificación y la excavación de sitios arqueológicos, es el proceso de modifica-
ción de los rasgos fisiográficos en el delta del Grijalva. Entender las variaciones
geomorfológicas que ha sufrido el área de la barra principal de Frontera, es cla-
ve para establecer una mejor relación entre los fenómenos naturales y su parti-
cipación en la formación de los contextos arqueológicos.

El propósito fundamental de este trabajo no es lograr la identificación de nin-
guno de los dos sitios referidos en las fuentes históricas, pero puede establecerse
aquí parte del planteamiento necesario para su identificación. El entendimiento
del problema geomorfológico planteado como parte de los antecedentes geográ-
ficos, contribuye a lograr un mejor plano geográfico, donde puedan aplicarse mo-
delos de cartografía histórica. El desconocimiento de dicho modelo no lleva sino a
incrementar la incertidumbre sobre la identificación de dichos sitios, ya que am-
plía el margen de error en los indicadores usados para tal propósito. De no aten-
derse esta sugerencia metodológica, cualquier sitio arqueológico excavado o no
excavado en las proximidades a la desembocadura del Grijalva, puede potencial-
mente ser considerado como alguno de los sitios históricos mencionados en las
fuentes, sin que necesariamente lo sea. Al parecer, la discusión abierta por Berlin
en 1956, jamás podrá ser resuelta, ya que como anotó este autor, cualquier sitio
arqueológico en la margen occidental del Grijalva con material cerámico posclási-
co, es potencialmente la Potonchán histórica.

Si se entiende que las características geomorfológicas del delta del Grijalva
contribuyen a su constante transformación espacial, se puede hacer una recons-
trucción parcial de la línea costera existente para 1519 y hasta la segunda mitad
del siglo XVIII, cuando obras de infraestructura humana temprana, hacia 1765 (Ro-
virosa, 1946: 15-20), provocaron la desviación intencional hacia el oriente del
cauce principal del río Mazapa —hoy río Mezcalapa— o Dos Bocas —hoy río
Seco—, contribuyendo así al aporte masivo de sedimentos a la desembocadura
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del Grijalva, y acelerando un crecimiento sustancial en la línea costera del del-
ta del Grijalva; lo que lleva a una búsqueda arqueológica en los lugares equivo-
cados. Las características del sistema deltaico Grijalva-Usumacinta-Mezcalapa
provocan que la línea costera del área de Frontera se modifique principalmente
por el impacto del ascenso en el nivel de mar y el acarreo constante de sedi-
mentos. El resultado es que a lo largo de los años y en un período relativamente
corto (tal vez mucho menor a 400 años), el mar pierde terreno frente a las cos-
tas, debido al azolvamiento de sedimentos ricos en nutrientes, que derivan en
zonas de sostenimiento de ecosistemas completos, convirtiéndose en pantanos
y posteriormente en tierra firme de pastizales o bosques tropicales perenni-
folios.

Si hacemos revisión histórica de la cartografía de la época, desde el siglo XVI,
durante el siglo XIX y hasta la actualidad se puede observar que la modificación
en el delta del Grijalva ha sido enorme: de acuerdo con apreciaciones propias,
estimo que el delta ha crecido aproximadamente de 8 a 10 kilómetros mar aden-
tro, y de 20 a 25 kilómetros a lo largo de la costa, reconfigurando el delta y el
sistema de barras, y modificando el paisaje de la zona a tal grado que no con-
cuerdan las descripciones histórico-geográficas con la cartografía actual del área
en la barra principal de Frontera. No hay que dejar de considerar que la fuerza
con la que penetraba para el siglo XVI el Grijalva mar adentro era “cosa de seis
millas mar adentro”, (Díaz, 1972: 66). Efectuado el rompido del siglo XVII a la altu-
ra de la ranchería Nueva Zelandia, toda la corriente que alimentaba al Mazapa
cambió su curso y pasó a alimentar directamente el cauce del Grijalva, aumen-
tando también la cantidad de sedimentos que después se habrían de acumular
en su desembocadura, y azolvando ciertos ramales del mismo hasta convertirlo en
un sistema de dunas y planicies costeras.

En pocas palabras, la búsqueda y excavación de cualquier sitio arqueológico
supuesto como asentamiento costero durante el siglo XVI y hasta mediados del
siglo XVIII, en las inmediaciones del río Grijalva, en realidad habría de realizarse
tierra adentro, debido a que la línea costera moderna no coincide en lo absolu-
to con la costa de Tabasco hacia el período de contacto y hasta bien entrada la
Colonia en México. La línea costera actual no existía cuando Cortés conquistó
Tabasco, ni cuando los piratas destruyeron la primera capital hispana de la pro-
vincia. Cualquier búsqueda en la línea costera moderna en la Barra Principal de
Frontera sería literalmente, como buscar una ciudad dentro del mar. Si realiza-
mos un seguimiento histórico de la evolución de la Barra Principal de Frontera,
a partir de mapas cartográficos existentes para el área, desde 1570 y hasta el
año 2000, podemos observar la evolución del delta del río Grijalva, y proponer a
su vez la delimitación de la región costera de Tabasco para el siglo XVI. Las figu-
ras de la 2 a la 7 han sido tomadas del Atlas histórico de Tabasco (Guzmán, 1982),
la figura 8 pertenece al INEGI. Año 2000, escala 1: 50 000. La figura 9 es la pro-
puesta del modelo geomorfológico sobre la evolución del delta del Grijalva, y el
área de terreno ganado al mar desde 1519, elaborado por el autor.
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FIGURA 2. MAPA DE LA PROVINCIA DE TABASCO, POR MELCHOR ALFARO DE SANTACRUZ, 1570.
Detalle de la Barra de Frontera. Paleografiado y editado por F. J. Santamaría en 1917.

Sin escala. Dibujo de Emilio Pérez Siliceo

FIGURA 3. DETALLE DE UN MAPA QUE COMPRENDE DESDE VILLAHERMOSA HASTA LA BARRA PRINCIPAL

DE TABASCO. Dibujado por Antonio Ballester, posiblemente hacia 1675. Escala gráfica
en leguas españolas. En el mapa se aprecia cómo la isla El Buey no es sino un área azolvada

del río, que sin ser una isla, pudo encontrarse como los “arenales”
donde Cortés desembarcó en marzo de 1519 (Cortés, 1988: 15)
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FIGURA 5. PLANO TOPOGRÁFICO DE LA DESCRIPCIÓN DE LA BARRA PRINCIPAL DE LA PROVINCIA DE TABASCO,
con su pueblo nuevo de San Fernando de la Victoria. Sin fecha (probablemente de 1805,

principio del siglo XIX). Levantado por orden de don Francisco de Heredia y Vergara, y trabajado
por don Tomás Avedaño, primer piloto del comercio. Escala métrica en varas castellanas

FIGURA 4. PLANO DE LA ISLA DE TRIS, donde se aprecia en detalle la Barra Principal de Frontera.
Anónimo. Dibujado probablemente hacia 1750. Escala gráfica en leguas castellanas
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FIGURA 6. PLANO DE LA BARRA DE TABASCO, POR JOSÉ DOLORES PAYÁN. MARZO DE 1861.
Donde se muestra la dirección y la dinámica de la corriente marina en la Barra y

el interior del río Grijalva. También se pueden apreciar las áreas de arenales
y las costas bajas. Se cuenta además con la numeración de sondeo en pies ingleses,

donde A significa fondo de Arena, y F fondo de Fango
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FIGURA 7. PLANO LEVANTADO POR EL INGENIERO CAYETANO CAMIÑA Y DIBUJADO POR F. NAVARRO, 1879.
El mapa tiene marcado el rompiente de la corriente cuando se cruza la Barra

FIGURA 8. FOTOGRAFÍA AÉREA DEL ÁREA PRÓXIMA A LA DESEMBOCADURA DEL RÍO GRIJALVA,
desde donde se aprecia la Isla del Buey y la Barra Principal de Frontera, escala 1: 50 000.

INEGI, 2000
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Antecedentes históricos de la región

Bien puede considerarse que el Golfo de México y las tierras adyacentes a lo lar-
go de la costa de la península de Yucatán y del Mar Caribe formaban una unidad
económica en la época de la conquista. Aunque toda esta área contenía gran
número de pequeños estados independientes, se unían en su totalidad a través
de relaciones comerciales que constituían el vínculo de interés común. La eco-
nomía comercial durante el Posclásico incluía una basta red de transporte, mer-
cados, comerciantes y mercaderes, quienes en su conjunto mantenían sólidas
relaciones económicas, gracias a sus relaciones políticas, con diversas regiones a
través de Mesoamérica (Gasco y Berdan, 2003: 110-111). Las relaciones políti-
cas, a su vez, se veían favorecidas por alianzas o relaciones de parentesco entre
diversos caciques. Incluso, las incursiones bélicas podían verse suscitadas por el
control de áreas de recursos o rutas comerciales; por ejemplo, el cacique de
Potonchán, en Tabasco, era hermano del cacique de Champotón, en Campeche
(Díaz del Castillo, 1970: 59). Potonchán y Champotón, junto con Xicalango y Ta-
basquillo habían declarado la guerra a Tixel, el cual se despobló para fundar
Mactun, “que llaman Acalan” (Scholes y Roys, 1996: 315). Este fenómeno de
alianzas y batallas entre estados pudo haberles traído ventajas económicas a
todos los participantes en estas guerras, pero en el caso de Champotón y Poton-

FIGURA. 9. PROPUESTA DE MODELO GEOMORFOLÓGICO SOBRE LA EVOLUCIÓN DEL DELTA DEL GRIJALVA,
y el área de terreno ganado al mar desde 1519 a la fecha

Elaboración del autor
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chán, su ganancia en los conflictos bélicos pudo traducirse en el control de las
áreas de distribución de productos específicos que se comerciaban en diversas
regiones. De esta manera, Tabasco exportaba por todo Mesoamérica plumas de
aves exóticas de la región. Junto con Honduras, Tabasco también mantenía el
control de la producción de cacao en el área maya. Una de las rutas de control
pudo librarse, tal vez, a través del camino del río Grijalva a la depresión central
de Chiapas hasta Quechula, de donde partían dos caminos: uno hacia Tecpatan,
al oeste, y otro hacia el Soconusco y Anahuac Ayotlan, al este (Ortiz, 1988: 31).
Ya en el Soconusco, esta ruta se podía entroncar con la ruta transítsmica a Cen-
troamérica, especialmente hacia la provincia Pipil de Cuscatlan, en El Salvador
(Fowler, 1989: 275). Chikinchel, en Yucatán, tenía la cuasi-equivalencia a un mo-
nopolio en la producción “industrial” de sal (Masson, 2001: 353), especializán-
dose también en exportar a sus vecinos ropa de algodón y esclavos. Comercian-
tes de Xicalango y Potonchán, en Tabasco, y de Champotón y Campeche, al
sudoeste de Yucatán, tenían depósitos y factorías en Honduras, en las márgenes
del río Ulúa (Scholes y Roys, 1996: 16).

A nivel histórico, el sitio más importante durante el Posclásico en las costas
de Tabasco era Potonchán. Esta ciudad fue la capital de la provincia de Tabasco,
y se localizaba sobre la margen oeste del río Grijalva. Fue descrita por Hernán
Cortés (1963: 12) y Bernal Díaz del Castillo (1970: 50) como un gran puerto ma-
rítimo que comerciaba con productos provenientes de muchísimos lugares a lo
largo y ancho de Mesoamérica (figura 10). Al parecer, la prosperidad de Tabasco
se debió a su gran capacidad comercial sobre un vasto territorio geográfico (Ca-
brera y Vargas, 1985: 10-13), y a la gran producción anual de cacao, cuyo fruto
crece durante todo el año (Scholes y Roys, 1996: 32). Potonchán también impor-

FIGURA 10. MAPA DE LAS RUTAS

DE COMERCIO MARÍTIMO

en el área maya para la época
de la Conquista

Tomado y modificado de
Andrews, 1998
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taba productos como el oro y chalchihuites desde el lugar “donde se pone el sol,
y decían Culúa y México” (Díaz del Castillo, 1970: 59), así como obsidiana verde
proveniente de Sierra de las Navajas, en Hidalgo, cuyos productos elaborados,
como navajillas de obsidiana, han sido recuperados arqueológicamente en San
Román. El comercio entre los chontales era tal, que la isla de Cozumel, siendo
famosa en la época de la conquista por el adoratorio de Ix Chel, la diosa de la
luna, era visitada entonces por peregrinos que venían desde Potonchán y Xica-
lango (Scholes y Roys, 1996: 71).

Thompson (2004: 22) afirmaba que los grupos putunes (o chontales) prove-
nientes de Potonchán, hubieron de controlar el área donde el río de la Pasión y
el Chixoy se unen para formar el río Usumacinta, manteniendo una base comer-
cial en el sitio de Altar de Sacrificios, para su Fase Terminal, y controlando todo
el comercio para el Posclásico Tardío por todo el Usumacinta (Thompson, 2004:
25). Se sabe además que los chontales de Tabasco habían sido afectados por “la
cultura mexicana” (Scholes y Roys, 1996: 28), en un área donde por lo menos
había ocho o quizá más ciudades de habla nahua. Andrews (1998: 16), citando a
Thompson, consideró a los mayas como los “fenicios de Mesoamérica”, afirma-
ción que tiene mucho de cierta, ya que las investigaciones realizadas en los últi-
mos 20 años han revelado una compleja estructura asociada al comercio y la
navegación, tanto marítima como fluvial. Potonchán, de acuerdo con los crite-
rios de este autor, debió de ser tanto 1) un puerto comercial, como 2) un puerto
de paso para el comercio de larga distancia. Ambas categorías están relaciona-
das con la función que Potonchán tuvo como puerto costero importante, en re-
lación con las rutas comerciales con otros puertos costeros de la Península; y
con la referencia de Potonchán como puerto que vinculaba las rutas comerciales
marítimas y las rutas comerciales fluviales a larga distancia tierra adentro, con
otros sitios en tierras altas. Andrews (1998: 20) afirma que el río Grijalva debió
de ser uno de los ríos más importantes a través del cual se transportaba gran
parte del volumen de comercio maya. Por ello es natural pensar que la impor-
tancia del área de Frontera como puerto y enclave comercial, debió de haber
sido crucial y vital para toda la red de comercio marítimo y fluvial que se distri-
buía a lo largo del área maya.

En 1519, en uno de los fenómenos sociales más dramáticos que habrían de
suceder en el área, Hernán Cortés bordeaba la costa desde la península de Yuca-
tán, siguiendo las rutas comerciales marítimas mayas, y llegó a Tabasco frente a
la boca del río Grijalva, donde atracaría para tiempo después internarse en la
ciudad de Potonchán el día 12 de marzo de 15192 (Gil y Sáenz, 1979: 37-40).
Según las fuentes históricas, el poderío de Potonchán en la región era tal, que

2 Existe un problema cronológico en el que varios autores pasan el día de la llegada del 12 hasta
el 21 de marzo, esto, supongo, es causado por el cambio y adopción real a fines de la década de
1590 del calendario juliano por el calendario gregoriano, que desfasaría el año en aproximadamente
10 días.
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pudo convocar grandes cantidades de soldados para defender la capital chontal
de los invasores hispanos. Díaz del Castillo dice que fueron aproximadamente
12 000 guerreros venidos de varias provincias lejanas, llamados a la batalla por
el cacique de Potonchán, Taabs Coob (Díaz del Castillo, 1970: 54-56). En la actua-
lidad, varios autores estiman cantidades de 10 000 hasta 13 000 guerreros (Iz-
quierdo, 1997: 178), llegando incluso hasta los 40 000 guerreros (López Reyes,
1979: 19). Una vez ganada la batalla en Potonchán y las llanuras de Centla, los
españoles recogieron a sus muertos y heridos y se dirigieron a su Real, liberan-
do a todos los cautivos indígenas y dándoles la orden de mandar traer a sus prin-
cipales, pues querían entrar en pláticas con los caciques para que se hiciera la
paz en la región. Un día después llegaron representantes de Potonchán y otras
entidades para entrar en pláticas y dar presentes, Cortés aceptó los presentes
en especie así como 20 mujeres, entre las que iba la Malinche, su posterior me-
jor arma de conquista.

Y después de apeados y debajo de unos árboles y unas casas que ahí estaban, di-
mos muchas gracias a Dios por habernos dado aquella victoria tan cumplida; y
como era un día de Nuestra Señora de Marzo llamóse una Villa que se pobló, el
tiempo andado, Santa María de la Victoria (Bernal Díaz, 1970: 55).

El sistema comercial marítimo maya fue entonces reutilizado por los españo-
les para transportarse hacia todas las nuevas colonias fundadas a lo largo del
Golfo de México, la península de Yucatán y El Caribe. Tabasco tuvo además, una
importancia estratégica dadas las diversas campañas de conquista hacia la pe-
nínsula de Yucatán y Guatemala (por los caminos de tierra adentro), desde 1525
hacia mediados de 1550 (Jones, 1998: 41) (figura 13). En enero de 1524 llegó a
Tabasco Juan de Vallecillo como capitán general de la provincia de Tabasco, con
60 soldados españoles (Relaciones histórico-geográficas..., 1981: 425), y 200 indí-
genas aztecas y tlaxcaltecas, estableciéndose en el lugar donde Cortés había dic-
taminado la creación de una Villa cinco años atrás, con la intención de fomentar
un comercio marítimo entre Veracruz y Campeche, fundándose así la Villa de
Santa María de la Victoria. En dicha ruta portuaria, los barcos debían salir desde
Veracruz y pasar por Tabasco hacia la península de Yucatán, y luego España. San-
ta María de la Victoria se convirtió con el tiempo en un asentamiento de desa-
rrollo urbano complejo (Salazar y Chávez, 2005: 84), y adquirió así una impor-
tancia económica producto del comercio, como en cualquier otra villa española
de las costas del Golfo y Yucatán.

Santa María de la Victoria fue una villa que, por su ubicación tan “penosa”,
hubo de sufrir el asedio pirata ya desde principios de 1570.3  En 1557 comenza-
ron a registrarse las incursiones de corsarios y piratas ingleses en las costas de

3 El Cabildo de la Villa de Santa María de la Victoria escribió en 1579 que: “habrá ocho o nueve
años estuvo en este río (Grijalva) un navío de ingleses corsarios” (Relaciones... 1981: 423). Donde los
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Tabasco tras su apoderamiento de la isla del Carmen. Esto orilló a un grupo de
españoles acaudalados e indígenas de Santa María de la Victoria a dirigirse río arri-
ba del Grijalva, asentándose en Villa Carmona (que posteriormente habría de con-
vertirse en San Juan Bautista), lo que provocó una fragmentación en los intereses
de los distintos sectores involucrados, básicamente la propiedad de encomien-
das cerca de la costa donde se mantenían grandes zonas ganaderas y agrícolas.

Los ataques piratas fueron tan concisos y fuertes que en 1597 casi se apode-
ran de Campeche, siendo repelidos por los soldados españoles. Ese mismo año
los piratas por primera vez lograron tomar Santa María de la Victoria, quemán-
dola por completo y secuestrando además a mucha gente. El gobierno respon-
dió trasladando los poderes a Tacotalpa (López, 1979: 64-67; Rovirosa, 1946: 10)
ya que los piratas habían incluso atacado San Juan Bautista, y destruido la pri-
mera edificación de ladrillo, El fortín de la Loma, que resguardaba los intereses
reales. Por esta época el pueblo de Atasta y Tamulte de la Barranca se traslada-
ron tierra adentro.

Tras la huida de los piratas, los pobladores reconstruyeron su iglesia y nom-
braron un nuevo cabildo y oficiales reales para perpetuar el nombre del primer
poblado fundado en México. No paso mucho tiempo hasta que el alcalde aban-
dona la Victoria y se dirige a la Villa Hermosa de San Juan Bautista juntando a toda
la población para poner a voto la petición del traslado de los poderes a dicha
ciudad y comenzar el proceso para abandonar el asentamiento costero:

y por faltarles las comodidades de vivir hicieron una casa en el campo, muy lejos
de la dicha villa (la Victoria) el río arriba, donde se registran las mercaderías a vo-
luntad de los dueños... Sería bien mudar y pasar la dicha villa junto a la dicha casa,
por ser parte acomodada para la vivienda y contratación de los dichos vecinos,
entrando y saliendo por tierra y con esto vendríanse a excusar el peligro en que
siempre habían estado, de ser robados y saqueados de corsarios enemigos que
allá suelen llegar (Izquierdo, 1995: 35).

Desde 1570 y hasta finales de 1619 la situación en la Victoria y en terrenos
cercanos habría de empeorar debido a una baja demográfica significativa en los
alrededores del río Grijalva, cuando fueron abandonados tres pueblos cercanos
a la Victoria, para comenzar el poblamiento de otras áreas más seguras. En 1603
el alcalde Mayor de Tabasco pide al virrey el traslado de la capital de los poderes
en Tabasco de la Victoria a San Juan Bautista (Izquierdo, 1995: 26). Finalmente
no fue sino hasta 1641 cuando se hizo el traslado oficial de la capital de Tabasco
tierra adentro, a San Juan Bautista. El área del delta del Grijalva sufrió entonces
un proceso de abandono gradual que bien pudo tomar varios años en suscitarse
completamente.

piratas sondearon los puertos de la costa, tomando leña y agua; tiempo durante el cual, los habitan-
tes de la Victoria vivieron una época de “mucho aprieto”, por custodiar la villa y playa, sin ninguna
fuerza para resistir algún embate.
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Antecedentes arqueológicos del sitio

El desarrollo de investigaciones arqueológicas en la región costera de Tabasco
fue durante la década de los cincuenta, bastante prolífico. Desgraciadamente en
tiempos más recientes, éste se ha visto casi nulo. Si bien el interés de los espe-
cialistas en la región es grande, ya que en esta área se localizan los restos ar-
queológicos de la primera población indígena mencionada por los españoles en
el siglo XVI, y la primera capital en Tabasco, los trabajos que dan cuenta de una
secuencia arqueológica para la región costera de Centla, en Frontera, son prácti-
camente inexistentes.

Ya hacia mediados del siglo XIX Richard Berendt excavó en la región de Fronte-
ra,4 cerca de la desembocadura del Grijalva. Su trabajo sirvió de referencia obli-
gada para todos aquellos interesados en estudiar la arqueología de la región
costera de Tabasco. Desafortunadamente dicho trabajo no ha podido ser consul-
tado por quien escribe aquí, debido a la antigüedad del texto. Daniel Brinton en
1899 es quien menciona los trabajos de Berendt. Uno de los primeros trabajos
de orden histórico, donde se hace énfasis en la necesidad de intervenir arqueo-
lógicamente, es el trabajo de don José Ugalde (1916), quien le presenta a don
Manuel Gamio un “Informe de la localización de la zona arqueológica de Cintla,
Tabasco”. Este trabajo forma parte de una serie de informes que sirvieron para
dar cuenta de los sitios arqueológicos mencionados por Hernán Cortés y Bernal
Díaz del Castillo. Menciona las excavaciones hechas en 1869 por Berendt, pero
no ahonda en sus resultados. Básicamente este trabajo se propuso hacer una
descripción histórica de la problemática arqueológica. Ofrece además una jus-
tificación sobre la importancia de los trabajos hechos por Berendt, y la conti-
nuidad de su validez científica. En 1919 Ugalde presenta otro informe sobre la
historia de “Tabasco desde el período prehispánico, colonial y del México inde-
pendiente”. En su apartado sobre monumentos históricos menciona varios luga-
res en Villahermosa, y comienza a cuestionarse sobre la posible localización de
Santa María de la Victoria.

En 1925 Franz Blom realizó su expedición a la “América Media”, a través de la
universidad de Tulane en Louisiana, navegando por toda la costa del Golfo de
México, hasta Tabasco, donde pasa por la Barra de Tupilco, Dos Bocas, y se mete
por la boca del río Grijalva, desembarcando en Frontera (Blom, 1926: 97, 98) (figu-
ra 11). Aunque Blom no hizo ningún tipo de trabajo de campo, sí hizo un re-
cuento del trabajo hecho por Berendt, citado por Brinton. También menciona los
trabajos hechos por Charnay, quien visitó varios sitios cerca a La Bellota, al sur
del rancho El Coco, y describió pirámides con acabados en mampostería a base
de ladrillo cocido, a la manera de Comalcalco. Visitó a quien en ese momento
fue el guardabosques del área, y éste le mostró gran cantidad de objetos reco-

4 Esta región puede también entenderse como la totalidad del área que comprende el delta del
Grijalva.
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lectados, entre los que destacaron los cascabeles de cobre, los cuales, dada su
abundancia, hicieron suponer a Blom que pudieron venir por comercio con gru-
pos nahuas o toltecas.

FIGURA 11. RUTA SEGUIDA POR BLOM en su viaje desde Veracruz,
por Frontera Tabasco y hasta Chiapas, en 1925

En 1956 Heinrich Berlin excavó en diversos luga-
res en Tabasco. Uno de ellos es el sitio que llamó Juá-
rez (figura 12), y que identificó como el Cuyo Grande,
sitio excavado por Berendt en 1869. Describe arqui-
tectura de ladrillo observada desde la superficie, y
cerca del montículo principal. Reporta además ladri-
llos como muro de contención de una terraza. El gro-
sor del muro lo estima en 1 metro aproximadamente.
El piso estaba constituido por una capa de sascab, cuyo
grosor no pudo determinar. Al parecer, dicha estruc-
tura y su terraza corresponden a una etapa constructi-
va posterior al resto de sitio. Afirma que aunque Ta-
basco ha sido poco explorado arqueológicamente, las
construcciones de ladrillo y mortero que aparente-
mente son indicadores de etnicidad entre los chonta-
les, aparecen a lo largo de la costa del estado. Identifica
el horizonte “Cintla”, definido por cerámica prove-
niente de Tamulté, Juárez y Atasta. El horizonte “Cin-
tla” es un período protohistórico, que cubre 200 años
previos a la llegada de los españoles.

FIGURA 12. SITIO DE JUÁREZ,
identificado por Berlin como
el Cuyo Grande de Berendt

Tomado de Berlin, 1956
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Describió los sistemas constructivos de las estructuras a base de ladrillo, api-
sonados de tierra y sascab. Reportó también cerámica del horizonte Cintla, en su
mayoría anaranjado fino de los tipo V (Matillas) y U (Cunduacan). Afirmó que la
arqueología de la región del bajo Grijalva se mantiene más o menos uniforme
en cuanto a indicadores arqueológicos se refiere (sistemas constructivos, mate-
riales cerámicos, líticos, etc.). No localizó ocupaciones anteriores, del Preclásico
o Clásico Temprano. Esto lo llevó a afirmar que la ocupación de toda el área
debió de llevarse a cabo en su mayoría durante el Posclásico Tardío. Sin embar-
go, por analogía con otros sitios de la región costera, estudia la posibilidad de
que haya habido ocupaciones tempranas (Laguna de Términos, La Venta, y cerca
de Comalcalco. Todas estas ocupaciones están ligadas al Preclásico Olmeca).
Menciona además, que Edward Seler excavó en 1912 un basurero cercano del
sitio de Juárez, en Tabasco, y localizó materiales del horizonte denominado Jo-
nuta, que abarca el Preclásico y parte de Clásico Temprano. Parte de su trabajo
también la dedica a revisar el trabajo de Berendt, citado por Brinton en 1896.
Estudia el caso de la Cintla donde Cortés entabla su primera batalla en territo-
rio tabasqueño, y de la identificación arqueológica del sitio histórico que reali-
za Berendt. Difiere de la opinión de Berendt, a partir del supuesto de que cual-
quier sitio con arquitectura localizado sobre el margen oeste, cercano a la
desembocadura del Grijalva, es potencialmente la Cintla e incluso el Potonchán
que mencionan las fuentes históricas. Berlin critica que después del trabajo de
Berendt toda la comunidad académica de la época estuvo de acuerdo en las
conclusiones a las que llegó. Sin embargo, enfatiza que pocos estudiosos pusie-
ron atención al hecho de que Berendt nombra toda la cerámica obtenida de la
región como cerámica proveniente de Centla; Centla como región fisiográfica y
no como sitio arqueológico específico, por lo que la cerámica obtenida durante
su intervención no puede ser tomada como proveniente de un sitio arqueológi-
co, sino de muchos sitios cercanos (figura 13).

Esto permite a Berlin abrir la polémica en torno a la localización de Cintla y
Potonchán de nuevo, al negar la identificación hecha por Berendt. Su estudio lo
concluye argumentando que incluso la Villa de Tabasco (Santa María de la Victo-
ria) —que tuvo materiales aún más diagnósticos en términos de etnicidad y tem-
poralidad, los cuales podrían ayudar a facilitar su identificación— no había po-
dido ser localizada hasta esa fecha.

Por otro lado, Florencia Müller, durante la década de los años sesenta realizó
el Atlas arqueológico de Tabasco (Müller, 1967). En él se mencionan de nuevo los
trabajos de Berendt en la región costera del Tabasco, pero no los de Berlin. Pro-
pone que la filiación étnica de la región debió de ser Maya-Nahua, utilizando la
periodificación dada por Berlin, aunque añade a la fase Cintla un período deno-
minado Cocom Xiu, donde hay una fuerte penetración de grupos nahuas a la
región. Describe además los mismos sistemas constructivos a base de montícu-
los de tierra aplanada y terrazas recubiertas con sascab. Accesos y esquinas a
base de ladrillo cocido.
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Spinden (1975: 195, 196) remitió al estudio de Brinton y Berendt para hablar
de materiales arqueológicos recuperados en “las ya muy llamadas ruinas de Cin-
tla”, consistentes en figurillas antropomórfas de guerreros. Además sugiere que
la tradición de incensarios de pasta burda y antropomórfos, tan comunes en
todo el Golfo de México y Yucatán, pudieron tener un origen tabasqueño, aso-
ciado al área que cubrieron las ruinas de Cintla (Spinden, 1975: 196).

Gaxiola y Ramírez (Fernández et al., 1988: 34), retomando el trabajo de Ugalde
(1916), ilustraron la descripción de Cintla con imágenes obtenidas del trabajo de
Chavero (1940: 166, 167), refiriéndose a la Cintla tabasqueña. Sin embargo, Cha-
vero se refiere en su libro más bien a una Cintla ubicada cerca de Cofre de Perote
y del Pico de Orizaba, en Veracruz, por lo que su identificación entre las imágenes
utilzadas y la descripción de Cintla por Ugalde, no corresponde en lo absoluto.

Ernesto Vargas (2001: 44-45) sugirió que uno de dos sitios cercanos al Grijal-
va por su margen oeste podrían corresponder con el Potonchán histórico, éstos
son el Sitio de El Pájaro y Allende, ubicados tierra adentro. Su argumento princi-
pal descansa en los trabajos de reconocimiento hechos por él, donde ningún
otro sitio cercano a la desembocadura del Grijalva corresponde en tamaño e
importancia, por los restos arqueológicos, con el sitio descrito por las fuentes, a
excepción tal vez de estos dos sitios. También hace referencia a Los Ídolos y San
Román como sitios alguna vez identificados por Thompson como el Potonchán
histórico, pero que debido al tamaño fueron descartados como dicho sitio his-
tórico (Vargas, 2001: 45), el primero de estos sitios está localizado en lo que

FIGURA 13. SITIOS

ARQUEOLÓGICOS EN

EL ÁREA DE FRONTERA

Tomado y modificado
de Berlin, 1956
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actualmente es la cabecera municipal del Centla, Frontera; y el segundo, locali-
zado frente a ésta, y de donde proviene el material cerámico analizado en esta
investigación.

En otras ocasiones (Chávez, 2002 y 2005) he venido sugiriendo que la arqueo-
logía del delta del Grijalva no podría ser entendida de no ser explicada en rela-
ción con la transformación gradual y constante del terreno, en un proceso don-
de la tierra le ha venido ganando terreno al mar, transformando por completo la
geografía del área, y difiriendo del terreno del siglo XVI. Lo que se traduce en
la no correspondencia entre fuentes cartográficas históricas, y la geografía ac-
tual. Un análisis de las fuentes históricas, tomando en cuenta el fenómeno
geomorfológico de transformación del terreno en el delta del Grijalva, me llevó
a sugerir que el sitio San Román (del cual el área excavada forma tan sólo una
pequeña parte) y el sitio de Frontera conforman una misma unidad sociopolíti-
ca, que podría corresponder con el Potonchán histórico. En el caso de la Villa de
la Victoria, ésta se podría encontrar localizada en parte del mismo asentamiento
de Potonchán, sobre el cauce del arroyo El Trapiche, antes de entrar a la laguna
El Coco, en un área donde de acuerdo con los lugareños, como ellos la nombran,
se encuentra la “Isla de los Tepalcates”5 (Chávez, 2005), la cual no está compues-
ta por tepalcates pertenecientes a piezas cerámicas, sino a ladrillos de arcilla
que parecen conformar un muro, tal vez de contención, en un área donde en
estas fechas no se registra ninguna actividad humana capaz de explicar su posi-
ción en la actualidad. Dichos ladrillos, en una observación personal, distan mu-
cho del típico ladrillo prehispánico descrito por Berlin, como: ladrillos relativa-
mente delgados, cuyo color va del rojo, café al gris, los cuales aparecieron en las
estructuras del Clásico en Comalcalco y Bellote, y fueron utilizados hasta los
tiempos de la conquista (Berlin, 1956: 102, la traducción es mía); en cambio, los la-
drillos de la “Isla de los Tepalcates” son rectangulares con un grosor muy pro-
porcional a su largo y altura, lo que los hace casi cuadrangulares, y distintos
además de los ladrillos rectangulares actuales. De cualquier manera, sólo una
serie de excavaciones arqueológicas en este lugar podrán esclarecer su origen
temporal.

Después de los últimos trabajos de Berlin, la región de Frontera ha sido estu-
diada por arqueólogos e historiadores desde los libros, lo que ha originado una
prolífica discusión con respecto a la arqueología del área, pero que no ha contri-
buido con ninguna evidencia arqueológica a la discusión (Izquierdo, 1997 y
2005). Existen además, análisis históricos que emiten hipótesis para la localiza-
ción de los sitios históricos en la geografía del área de Frontera en la actualidad
(Salazar y Chávez, 2005; Chávez, 2002, 2005; Izquierdo, 1997: 171-182 y 2005).

5 En 2003 la antropóloga Flora Salazar Ledesma y el autor, realizamos un reconocimiento del
área del arroyo El Trapiche hasta la laguna El Coco. Dicho reconocimiento trajo como resultado la
identificación de lo que fue un muro de ladrillos, ahora colapsado, sobre la margen del arroyo, que
pudo ser, a mi criterio, de manufactura temprana en el área, en tiempos históricos.
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Sin embargo, todos los trabajos hasta la fecha han sido de carácter especulativo;
que aunque válida y necesaria, la especulación por sí misma se ve rebasada por
los primeros resultados arqueológicos concretos en casi 50 años. El estudio ce-
rámico realizado en un tesis de licenciatura (Chávez, 2006) aportó la secuencia
cerámica del área, necesaria para abordar cualquier problemática arqueológica
que sea propuesta y realizada para la región. De esta manera, se espera contribuir
con evidencia sólida que servirá de punto de partida para la continuación del que-
hacer arqueológico en la arqueología de la región de Frontera.

¿Dónde están Potonchán y Santa María de la Victoria?
Una propuesta histórico-arqueológica

Durante años, gracias a las fuentes históricas, se ha podido, en diversos lugares
del mundo, encontrar arqueológicamente sitios cuya ubicación ha sido ya un vie-
jo problema para las personas que los estudian, o se relacionan con ellos. En
este trabajo se ha planteado la problemática alrededor de la identificación y ubi-
cación de Potonchán y Santa María de la Victoria utilizando el contenido de las
fuentes históricas como referente inmediato a los indicadores arqueológicos,
cuya contrastación en la actualidad se podrá resolver con base en la interdisci-
plinariedad entre arqueología, historia y geomorfología, tomando en cuenta que
las fuentes de primera mano fueron escritas gracias al conocimiento de una geo-
grafía dinámica que se puede rastrear en la actualidad.

Dice Díaz del Castillo:

En doce días del mes de marzo de 1519 años, llegamos con toda la armada al río de
Grijalva, que se dice Tabasco, y como sabíamos ya que en aquel puerto y río no po-
dían entrar navíos de mucho porte, surgieron en la mar los mayores y con los
pequeños y los bateles fuimos todos los soldados a desembarcar a la punta de
los palmares, como cuando con Grijalva que estaba del pueblo de Tabasco obra
de media legua (2.2 km.) (Díaz del Castillo, 1970: 50).

La legua6 es una medida de distancia muy recurrente durante la Colonia. La le-
gua es una medida itinerante de 20 000 pies o 6666 yardas y 2 tercios, o 5 577 metros
y 70 centímetros. Pienso que el Potonchán que los españoles conocieron se loca-
liza justamente a 2 km. de la isla El Buey (la cual, debido a los cambios geográ-
ficos registrados a lo largo del tiempo en los mapas, a veces desaparece, otras
se convierte en dos y hasta en tres islas separadas) y frente a la ciudad de Fron-
tera. La idea de que dicha isla haya estado conectada por medio de una legua de
tierra a la línea costera, como una bahía temporal, debido a la acumulación sedi-
mentaria, no es para nada descabellada dadas las condiciones geomorfológicas

6 Enciclopedia Universal Ilustrada, Espasa-Calpe, España, 1991.
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y ambientales antes discutidas. Asimismo Cortés (1963: 12) indicó que los espa-
ñoles acamparon en unos “arenales” sin nunca especificar sobre qué margen del
río desembarcaron, afirmó también que estaban rodeados por miles de indios
“de hacer guerra” (Cortés, 1963: 12). Pienso que dadas las condiciones geomor-
fológicas del delta del Grijalva, estos arenales pudieron ser secciones azolvadas
que emergían levemente del nivel del río, y que con los años habrían de trans-
formarse en esta isla. Potonchán fue el primer sitio prehispánico al que llegó
Cortes en Tabasco, y asimismo es el primer sitio ocupado por los españoles
como campamento y descrito en su composición espacial por Bernal Díaz y An-
tonio de Solís. Al respecto, Bernal Díaz del Castillo escribió:

Y nunca volvieron de hecho las espaldas, hasta un gran patio donde estaban unos
aposentos y salas grandes, y tenían tres casas de ídolos, y ya habían llevado todo
en cuanto hato había. En los cúes de aquel patio mandó Cortés a que repasára-
mos y que no fuésemos más en seguimiento del alcance, pues iban huyendo [...]
Cortés [...] Que desenvainada su espada, dio tres cuchilladas grandes en señal de
posesión en un árbol grande que se dice ceiba, que estaba en la plaza de aquel
gran patio [...] (Bernal Díaz del Castillo, en Cabrera Bernat, 1987: 39).

Antonio de Solís, quien siendo un conocedor de la historia en su época, afirma:

Aquella noche se alojó nuestro ejército en tres adoratorios que estaban dentro de
la misma plaza donde sucedió el último combate y Hernán Cortes echó su ronda,
y distribuyó centinelas, tan cuidadoso y desvelado como si estuviera en el frente
de un ejército enemigo y veterano... (Antonio de Solís, 1999: 190).

En la margen izquierda del Grijalva se localiza el sitio arqueológico de San
Román. Este sitio es de considerable tamaño y cuenta con 14 estructuras de tie-
rra, de las cuales 13 son menores de 2 metros de alto y una está entre los 2 y 5
metros de altura.7 El arreglo espacial de este sitio es interesante, ya que el mon-
tículo de mayor tamaño se encuentra junto con otros montículos, formando un
núcleo de montículos que cierran en una plaza, y cuya distribución corresponde
con las descripciones históricas. San Román es el sitio de mayor número de es-
tructuras en un radio de 10 kilómetros a la redonda. La extensión del sitio es
otro elemento relevante, ya que a pesar de que el tamaño de este sitio es de .04
km (40 m), en la margen izquierda del Grijalva, la ocupación arqueológica en la
orilla occidental del río es de un sitio mucho mayor en tamaño (hasta donde el
registro arqueológico verificó, el sitio mide 4 km de largo sobre la margen del
río y de 200 a 300 metros tierra adentro), cuyo nombre es “Sitio Frontera”. Toda
la presencia de posibles restos de arquitectura prehispánica pudo ser destruida
por la construcción y crecimiento de la actual cabecera del municipio de Centla,
la ciudad de Frontera. A este sitio sólo se le puede encontrar una fuerte asocia-

7 Registro Arqueológico, Carta INEGI E15B72: Carrillo Puerto.
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ción cerámica que cubre 2.5 km. de longitud en la margen del río y que hace
pensar en la existencia de un área ceremonial y habitacional separada por la ba-
rrera natural que presenta el río mismo, pero que no separa a dos sitios distin-
tos, sino que es un solo sitio bien delimitado espacialmente por una barrera
natural. Así, pienso que los dos sitios arqueológicos registrados en las dos már-
genes del río Grijalva son en realidad un solo sitio prehispánico, y deberían ser
considerados en la actualidad un solo sitio arqueológico.

Bernal Díaz es muy claro en las fuentes cuando afirma que después de ganado
Potonchán y habiéndose nombrado la villa de la Victoria, ésta habría de poblar-
se varios años después en el mismo lugar (Bernal, 1970: 55). Sobre la villa de la
Victoria dicen Vasco Rodríguez y Melchor Alfaro de Santa Cruz (1981: 416-417).

El río sobre que está fundada esta villa se dice río de Grijalva... Está este río y
puerto en diecisiete grados y medio, obra de una legua de la boca del río sobre
un placel de agua que se hace de la parte del norte, y sobre un brazo del río... Los
barcos y barcas y fragatas que a esta villa vienen por carga o a descargar al pie de
una cruz que es el remate de la calle de esta villa y loma en que está; surgen allí a
causa de estar con el reparo de las casas abrigados del norte y vientos de la mar,
que son los más dañosos y recios de esta costa.

Santa María de la Victoria fue la villa que habría de poblarse varios años des-
pués de la conquista de México, y era un asentamiento portuario-costero ubica-
do cerca de la desembocadura del río Grijalva en aquella época, donde:

Esta villa está fundada sobre una loma pequeña, menos de un cuarto de legua, de
suerte que si no es la misma loma donde está dicho pueblo, todo lo demás es bajo
y anegadizo, y por un lado sobre un brazo del dicho río que va hacia el pueblo de
Taxagual, y por las espaldas está una ciénaga que cuando es tiempo de aguas se
hincha y entra en los más de los solares que caen sobre la ciénaga, y en este tiem-
po casi no se pueden servir de los solares y corrales, ni salir de las dichas casas si
no es por la calle principal, que no hay más calle de una en esta villa y es torcida
conforme a lo que corre la dicha loma [...] Esta ciénaga viene ciñendo toda esta
villa por las espaldas de ella y entra en un placel que hace sobre la iglesia de ella,
y en todo es circuito de esta villa; no se ha hallado ni halla lugar cómodo para
poder poblarse esta villa, porque cuando hay crecientes de los ríos todo se hincha
y anega salvo el circuito; aunque está esta loma baja, a causa de que como es
grande el río y la boca de él, espárcese el agua y sale sin dañar a esta villa, aunque
con las dichas crecientes y pocos reparos que tiene por carecer de servicio va co-
miéndose y disminuyéndose esta loma [...] Hay en esta villa una iglesia en la cual
asiste ordinariamente un sacerdote clérigo. (Vasco Rodríguez y Melchor Alfaro de
Santa Cruz, 1981: 426).

Ya en otra ocasión se habló del asentamiento que pudo haber sido Santa Ma-
ría de la Victoria (Salazar y Chávez, 2005: 75-81), sin embargo, encuentro per-
tinente mencionar algunos indicadores arqueológicos para la identificación de la
villa. Para tener una idea de a qué tipo de contexto arqueológico uno se puede
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enfrentar en campo, se deberá de descartar la arquitectura monumental, siendo
que la iglesia y las casas tal vez se edificaron sobre plataformas pertenecientes a
estructuras prehispánicas. Sobre los materiales de construcción se tienen:

Techos de paja y palma y los edificios bajos estantes de palo, que son como már-
moles, y las cercas de caña gruesa como una lanza jineta ligadas con unos sar-
mientos o bejucos de que está esta tierra proveída: son a esta causa las casas de
mucho riesgo de fuego y viento; entra el viento en ellas y sale con mucha facili-
dad, porque cercadas quedan como celosías transparentes y no se pueden cerrar
ni embarrar por causa de la mucha humedad [...] Dura una casa de estas, siendo
bien edificada y los materiales de sazón doce y catorce años, al cabo de los cuales
acontece mudar solamente la techumbre o algún poste o vara, si acaso de ello hay
necesidad, y de esta suerte dura veinte años (Vasco Rodríguez y Melchor Alfaro de
Santa Cruz, 1981: 430).

Al contar la villa de la Victoria con una iglesia, damos cuenta de la existencia
de uno o varios panteones, los cuales contarían con una gran cantidad de restos
óseos caucásicos producto de más de 100 años de vida en la villa. Las mismas
fuentes refieren el hecho de que en la actualidad contaríamos con una mayor
cantidad de entierros de los que podemos pensar, ya que era común que por ser
una zona portuaria toda la costa de Tabasco, así como por las condiciones cli-
máticas de nortes y huracanes, hubiera naufragios completos de navíos. Se sabe
que para el año de 1570 naufragó un navío en el que murió Alonso Maldonado,
adelantado de Yucatán junto con su familia y 56 personas más que fueron ente-
rradas en el atrio de la iglesia de la Victoria (Cibeira, 1972: 25).

Resultados preliminares de un rescate arqueológico
en la región de Frontera

En septiembre de 2002, con motivo de las obras de ampliación del sistema ca-
rretero del estado de Tabasco, se realizó un rescate arqueológico en la carretera
Villahermosa-Ciudad del Carmen, en el tramo que va del km. 69+500 al km.
72+200, y frente a Frontera, cabecera municipal de Centla. Las excavaciones
producto de este rescate fueron dirigidas por el arqueólogo José Luis Romero
del INAH-Tabasco, en un trabajo que tomó aproximadamente dos meses.

Como resultado de esta intervención se reportaron distintos asentamientos
arqueológicos, como San Román, Carrillo Puerto Centro, Carrillo Puerto Sur y
Carrillo Galileo, todos, ubicados en la margen occidental del río Grijalva, y de
los cuales se recuperó una muestra considerable de material prehispánico e his-
tórico (cerámica, lítica, concha, hueso, metal, vidrio y fragmentos de mamposte-
ría). Las investigaciones llevadas a cabo en la región por Berlin (1956), Müller
(1967), Fernández Tejedo et al. (1988: 33-38) y el acervo de materiales recupera-
dos, despertó mi interés en el estudio de las distintas etapas de ocupación que
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se sucedieron en la zona. Posteriormente, con la autorización del titular del
proyecto y del INAH-Tabasco, pude acercarme a la colección para comenzar su
análisis.

El rescate arrojó material cerámico muy interesante desde un punto de vista
regional, cuyo estudio y clasificación permitirán establecer una secuencia cerá-
mica para la región de Frontera, ligada directamente al desarrollo que tuvieron
los grupos mayas previos a la conquista, por lo menos desde el Preclásico Tar-
dío, y hasta los grupos españoles establecidos en la región después de 1524,
que es cuando se tiene el primer registro histórico de ocupación española en
Tabasco.

El análisis inicial de la cerámica arrojó resultados preliminares acerca de la
secuencia cerámica del área, así como de ciertos aspectos relacionados con el
comercio e intercambio de la región, con otras regiones del área maya, como la
península de Yucatán, y de otras áreas de Mesoamérica como la Costa Centro de
Veracruz, y con el Altiplano Central.

De esta manera, para la región que ocupan los sitios arqueológicos antes
mencionados, la ocupación humana data por lo menos desde el Preclásico Tar-
dío, ya que se encuentra cerámica de la Vajilla Paso Caballo Ceroso (Smith y Gi-
fford, 1965), representada por la cerámica de los grupos Sierra, Polvero y Flor
Crema. Presenta además cerámica de los Grupos Sapote y Achiote, de la Vajilla
Uaxactún sin Engobe (Smith y Gifford, 1965) (figura 14).

FIGURA 14. CERÁMICA DE LOS GRUPOS SIERRA, POLVERO, FLOR CREMA Y SAPOTE
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Para el Clásico Temprano se cuenta con las cerámicas de los grupos Águila, de
la Vajilla Petén Lustroso (Smith y Gifford, 1965) y Jilón (Matheny, 1970) (figura 15).

Para el Clásico Temprano se cuenta con cerámicas de los grupos Centla y Cima-
tan, de la Vajilla Comalcalco Burdo (Peniche Rivero, 1973: 53), Balancán (Smith, 1971:
19), Comalcalco Negro (Peniche Rivero, 1973: 63), y cerámica de la Vajilla Ixpuhil Pi-
zarra (Ball, 1977: 37), entre otras cerámicas aún por identificar (figura 16).

FIGURA 15. CERÁMICA DE LA VAJILLA DEL CLÁSICO TEMPRANO:
Jilón desgrasante de concha, de Matheny

FIGURA 16. CERÁMICA DE LOS GRUPOS CENTLA, BALANCÁN, JALPA E IXPUHIL PIZARRA
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Para el período Posclásico, las cerámicas excavadas pertenecen a los grupos
Matillas (Smith, 1971: 20), Cunduacán (Smith, 1971: 20), Aguacatal (Matheny,
1970: 89-90) (figura 17).

FIGURA 17. CERÁMICA DE LOS GRUPOS MATILLAS, CUNDUACÁN Y AGUACATAL

Respecto a la cerámica que se pudo ubicar como cerámica de intercambio, o
proveniente de otras regiones fuera del área Maya, se tiene la cerámica del gru-
po Mama (Smith, 1971: 23), proveniente de la costa oriental de Yucatán, y Qui-
ahuiztlan II (Medellín Zenil, 1960: 153), y Luna Natural (Daneels, 1996: 63-64),
los cuales son tipos cerámicos asociados a la Costa de Veracruz. Parece ser que
el tipo Torres Policromo fue una cerámica de comercio; Sisson (1976: 455) afirma
que el tipo Torres Policromo parece tener toda la tradición de la cerámica pro-
veniente de Cholula en el Altiplano Central, perteneciente a la familia de la Cerá-
mica Laca Policroma del Posclásico Tardío, todavía en uso poco antes de la llegada
de los españoles (figura 18).

FIGURA 18. TIPOS CERÁMICOS TORRES POLICROMO Y QUIAHUIZTLAN II
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Del período Colonial Temprano, no se había logrado obtener material arqueo-
lógico diagnóstico de la ocupación española en Tabasco (inmediatamente poste-
rior a la Conquista), y que en escala aún mucho mayor apunta a la ubicación de
Santa María de la Victoria. Como evidencia de la presencia española en Tabasco,
se cuenta con materiales diagnósticos de manufactura española, para la segunda
mitad del siglo XVI y la primera mitad del siglo XVII, dichos tipos son: Sevilla Azul/
Azul, Caparra Azul, Ciudad de México Verde/Crema, Santo Domingo Azul/Blanco,
Columbia Liso, Yayal Azul/Blanco y restos de porcelana China (Goggin: 1968,
1970; Lister y Lister: 1982; Fournier: 1990) (figura 19).

FIGURA 19. TIPOS CERÁMICOS COLONIAL TEMPRANO: Porcelana China, Yayal Azul/Blanco, Sevilla Azul/
Azul, Columbia Liso, Santo Domingo Azul/Blanco y Caparra Azul. Todos tipos cerámicos

diagnósticos desde el período de contacto, hasta la segunda mitad del siglo XVII

Conclusiones

Aunque el área de Frontera no cuenta con un estudio detallado a nivel regional,
hay indicios arqueológicos e históricos de que grupos chontales se asentaron en
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toda el área, y establecieron su capital, de acuerdo con las mismas fuentes his-
tóricas, en un área próxima al puerto de Frontera, específicamente en alguna
parte sobre el arroyo El Trapiche, localizado frente a la ciudad de Frontera, y
muy cerca de la línea de la carretera y el puente que cruza el río Grijalva, según
los resultados previos al análisis de la cerámica excavada.

Desde el Clásico Temprano existe evidencia de una gran ocupación en el área,
la cual servia como un punto de control de rutas marítimas y fluviales, que con-
trolaba los chontales desde Frontera, el comercio con las sierra de los Cimata-
nes, en lo que se piensa fue todo un corredor comercial desde tierras zoques,
en Tecominoacán, Mecatepec, Ocuapan, Huimanguillo y Pichucalco (Jiménez,
1987:40). Dicho corredor transportaba e intercambiaba mercancías con el Alti-
plano Central, bifurcándose también desde Huimanguillo hacia el río Mezcalapa-
Grijalva; el cual corre hacia la costa, y desde donde quienquiera que controlara
su tránsito, controlaba también la ruta comercial que se dirigía hacia el noroeste
y noroeste del Golfo de México, y finalmente, hacia la península de Yucatán.

La zona del rescate arqueológico fue el escenario del primer enfrentamiento
militar entre fuerzas españolas e indígenas, como antecedente de la guerra de
conquista de México. Posteriormente en este mismo lugar se fundó la primera
capital española de la provincia de Tabasco. Es posible que alguno de los sitios
excavados corresponda a los sitios arqueológicos mencionados en las fuentes
históricas, en virtud de la presencia de materiales arqueológicos atribuidos a los
grupos que aparecen mencionados en ellas (españoles e indígenas), pertenecien-
tes tal vez a Potonchán o Santa María de la Victoria.

El análisis de la cerámica recientemente excavada en San Román sirve de ex-
celente referente para el estudio de la problemática histórica en torno a la última
capital prehispánica de Tabasco, y a la primera capital hispana de la provincia.
Eventos tanto sociales como naturales han llevado a la región a sufrir cambios
drásticos en cuanto a su composición fisiográfica, los cuales no han hecho más
que dificultar las condiciones bajo las cuales los arqueólogos e historiadores han
planteado los argumentos que sirven para establecer una probable solución a
este “histórico, problema histórico”.

En un futuro cercano sería ideal poder realizar una mayor cantidad de traba-
jos arqueológicos, más allá de rescates y salvamentos, tan comunes en el área.
Estos trabajos podrían reorientar el rumbo de la concepción histórica de la cos-
ta de Tabasco desde tiempos prehispánicos hasta la Colonia en México. Dejar de
buscar en los libros y forzar descripciones histórico-geográficas de una geogra-
fía alterada, y por lo tanto, diferente a la geografía moderna del área, será una
necesidad para los historiadores, para que en un trabajo conjunto entre arqueó-
logos y geomorfólogos la prioridad no sea sólo excavar y ensuciarnos las ma-
nos, sino explicar desde varias perspectivas un problema histórico tan complejo,
que ha tomado más de 100 años poder ser siquiera abordado.
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